
www.ossidea.com

«—Todo ha acabado… —murmuró Mac’roc
Al percibir el olor a azufre que se propagaba

En el aire abrasador—,
La Tierra de Arcon no volverá a ver la luz.

Pero, cuando la oscuridad lo ha engullido todo
Y el mundo está tan oscuro como el vientre de un dragón,

Incluso la llama más pequeña
Puede brillar como una estrella.

—¡Yo lo hice venir desde el reino de los humanos! 
—dijo Ossidea con lágrimas en los ojos—.

¡David Dream es la única esperanza!»

OSSIDEA 

Un Nuevo Rey

David, Mac’roc, Ohedín y Lilo

se dirigen a Roc’Oorc para reconquistar 

el trono de la Ciudad de Piedra,

pero ¿cómo podrán un joven hóbrom,

un gigante, un elfo y un ulo expugnar 

una fortaleza protegida por todo un 

ejército de gigantes? Sin embargo,

es la única manera de romper la malvada 

alianza que tiene encadenada la Tierra

de Arcon. Si lo logran, el ejército

de los uros cruzará nuevamente

el Mar del Medio para atacar a las tropas 

oscuras en las Tierras de Occidente.

Será la guerra más sangrienta jamás 

librada entre los arcónidas y sólo

la intervención de una criatura olvidada 

ayudará a David Dream a encontrar a 

Ossidea y reconquistar la Ciudad

del Cielo.

Pero el Señor Oscuro tiene un aliado

que no puede ser derrotado.
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padres al campo; Tim y su hermana 

crecieron en medio del verde de los 

prados y los árboles, y desarrollaron

una extraordinaria pasión por los 

animales y la naturaleza.

Esa misma pasión llevó al joven

Tim a licenciarse en Biología. Tras

la universidad, volvió a su ciudad

natal para dedicarse al estudio de

los cetáceos; los resultados de sus 

investigaciones están publicados

en las revistas científi cas

internacionales más importantes.

En sus libros conviven la originaria 

pasión infantil por la naturaleza y

el rigor del científi co; sus mundos 

fantásticos surgen de las páginas

vívidos y auténticos. 

Nace así la Tierra de Arcon, reino de 

elfos y gigantes, de gurblús y kahuros, 

un universo rico en magia y aventuras, 

milagrosamente suspendido entre la 

realidad y la fantasía, que asombra y 

apasiona a sus jóvenes lectores. En éste, 

el cuarto volumen y fi nal,   se revela toda 

su potencia y riqueza, dejando al lector 

sin respiración hasta la última página.
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CAPÍTULO 
1

UN FAROL EN LA OSCURIDAD

David abrió los ojos y vio oscilar la luz en la oscu-
ridad.

—¿No puedes dormir, joven hóbrom?
El ulo estaba sentado en la arena, sostenía el farol por 

encima de su cabeza y lo miraba con sus ojos enigmáti-
cos, iluminados por la pequeña llama que relucía en el ex-
tremo del bastón. El chico negó con la cabeza y luego se 
sentó al lado de su compañero.

Lilo volvió a mirar la oscuridad como un pescador ob-
serva la superficie del mar, en espera de que el pez muer-
da el anzuelo que cuelga del sedal. Mac’roc y Ohedín 
dormían tumbados en la arena fresca; sus cuerpos apenas 
eran visibles en el límite de la claridad que despedía el fa-
rol del electro.

Hacía dos días que el grupo había cruzado los confines 
orientales del Kalabah y ahora acampaba en algún lugar 
en medio del desierto, entre las grandes dunas.

De pronto, el ulo empezó a farfullar palabras incom-
prensibles, como si hablara solo.
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Al poco rato, aquel murmullo adquirió un ritmo regular 
y al final se convirtió en un canto susurrado.

Bintul lutlol’o, sutl’olut
dolut’dlilut ol’lot lo’o.

Lit’lilit il di dilit.
Odol l’ot, lot el’del delit...

—¿Qué es eso? —preguntó el chico cuando Lilo ter-
minó.

—Un trabalenguas ulo, todos los ulos lo conocen.
—¿Qué significa?

Cava siempre la hormiga, bajo tierra está su vida,
y si fuera es de día o de noche, ni lo sabe ni le importa.

Pasa un mes o pasa un año,
sin descanso y sin angustias;

cava y cava la hormiga y no siente el cansancio.
Eh, hormiguita, ¿me oyes?

Encerrada en tu guarida, ¿tu vida es larga o corta?
No me oye, ¿habrá muerto ya?

David sonrió levemente y luego miró el cielo oscuro so-
bre él.

—De día o de noche... —dijo en un susurro—. ¿Ya he-
mos muerto, Lilo?

El ulo meneó la cabeza.
—No, joven hóbrom. Nuestros corazones laten con fuerza.
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El chico observó los ojos del electro detrás de las peque-
ñas lentes.

—¿De dónde procedes tú?
—Nací en un pueblecito de Ob’l, la tierra de los ulos.
—¿Ob’l? ¿Dónde se encuentra?
—Muy lejos de aquí, a más de mil millas al noroeste.
—¿Cómo te convertiste en...? —Al chico le costaba en-

contrar la palabra.
—¿En electro?
—Sí, en electro.
—Sucedió hace muchos años, cuando no era más que 

un joven ulo. Una tarde, anochecía ya, oímos llamar a la 
puerta. Abrí y vi en el umbral a una criatura misteriosa. 
Era alta y oscura como el tronco de un roble, sus ojos bri-
llaban con una luz hipnótica y su voz era profunda y ca-
vernosa, como la de un troll.

David abrió desmesuradamente los ojos para luego, len-
tamente, cambiar de expresión y sonreír divertido.

—¡Bibo!
—Sí, él precisamente. Aquel hyburno vagabundo se ha-

bía aventurado hasta el reino de Ob’l para aprender los 
secretos de las hierbas oficinales que los ulos poseían des-
de los tiempos más remotos. Permaneció allí durante todo 
un ciclo lunar; así supe yo de la existencia de Bábalon y 
del fuego que arde en la torre de Mithre. Nunca había co-
nocido a un ser tan... libre —dijo Lilo, rememorando los 
lejanos días en que había conocido a Bibo Ben-Zac, el úl-
timo de los hyburnos—. Había viajado a todos los lugares 
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conocidos de la Tierra de Arcon y había conocido a los 
mil pueblos que la habitan.

David lo escuchaba atentamente.
—Luego, una noche, estando yo en la cama, oí unos 

ruidos extraños que venían del piso inferior. Temiendo 
que un tejón hubiera entrado en la cocina, bajé despa-
cio la escalera y... lo sorprendí. Estaba ya en la puerta 
con su hatillo al hombro. «¿Adónde vas?», le pregunté, 
asombrado. «Vaya... vosotros, los ulos, tenéis el sueño 
demasiado ligero», me contestó él. Y entonces lo en-
tendí. «¡Llévame contigo!» «¡Ni siquiera sabes adónde 
voy!» «Me da igual, quiero ver el mundo que hay al otro 
lado de las montañas.» Bibo hizo de todo para conven-
cerme de que me quedara, pero, cuando pasó los lími-
tes de Ob’l, yo iba detrás de él. Él fue mi mithron, mi 
maestro...

—¿Nunca has vuelto a Ob’l?
—No, nunca.
—¿Y no lo echas de menos?
El ulo se puso serio.
—Volveré cuando la luz ilumine otra vez la Tierra de 

Arcon, David, no soportaría ver Duz’lo’tl’ó asfixiado por 
la capa de nubes —añadió, alzando los ojos al cielo.

—¿Duz’lo...?
—Duz’lo’tl’ó, el pueblo en que nací.
David sonrió.
—Qué nombre más gracioso.
—La lengua de los ulos no es fácil de pronunciar. Tal 

OSSIDEA 4. UN NUEVO REY.indd   13OSSIDEA 4. UN NUEVO REY.indd   13 02/09/15   16:2702/09/15   16:27



144

vez por eso los arcónidas lo llaman simplemente «Duz». 
Un día regresaré.

El chico se quedó pensativo.
—¿Cómo atravesaremos la muralla de la Ciudad de Pie-

dra? Mac’roc dice que Roc’Oorc es inexpugnable.
—Tendremos que idear un buen plan —respondió Lilo, 

y David vio brillar una extraña luz en sus pequeños ojos.
En aquel instante, la oscuridad se llenó de ruidos; pare-

cían pasos lentísimos que al cabo de poco los rodearon 
por todas partes.

Mientras David trataba de ver más allá de la claridad del 
farol, un largo gruñido llegó repentinamente desde las al-
turas. Luego se oyó el sonido de un chisquero y la luz de 
una antorcha brilló y crepitó encima de sus cabezas.

—Ya han llegado —dijo Lilo, sosteniendo el farol como 
una señal.
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CAPÍTULO 
2

NUGRO

L os cinéreos, a lomos de sus belufos, habían acu-
dido a la cita y habían localizado el campamento 

gracias al farol del ulo.
El salteador que sostenía la antorcha ordenó a sus com-

pañeros que hicieran sentarse a los animales y él mismo 
desmontó.

David despertó a Mac’roc, mientras que Ohedín estaba 
ya en pie y escrutaba la oscuridad con sus agudos ojos de 
elfo.

—Bien hallados, viajeros —dijo el cinéreo, acercán dose.
—Bienvenidos, Zapí —lo saludó Lilo—. Ya conoces a 

David Dream, el portador de la luz, y a Ohedín, guerrero 
de Arborea.

El salteador asintió.
—Nunca habría creído que volvería a veros vivos 

—dijo luego con una mueca oculta por el pañuelo que le 
tapaba el rostro.

—Y éste es Mac’roc de Roc’Oorc, el príncipe de los gi-
gantes.
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Zapí levantó la antorcha para distinguir su rostro; al 
contemplar al gigante, no pudo contener una exclama-
ción en su lengua nativa.

—¡Igr’en rag’z haran gruhl! ¡Es más grande que un 
gruhl! —les dijo a sus compañeros, invisibles en la oscuri-
dad. Luego añadió en la lengua antigua—: Entonces ¡es 
cierto! El príncipe Mac’roc ha regresado.

Luego amagó una inclinación protocolaria.
—¿Dónde está Naabú? —le preguntó David.
—Nos reuniremos con el rákaz’kan en los confines sep-

tentrionales del desierto, al noroeste de Minerhia.
—¿Hanc’roc no controla esa parte del desierto?
—Los soldados de Roc’Oorc han conquistado la ciudad 

subterránea —respondió Zapí en tono grave—, pero el 
desierto... el desierto es todavía de los cinéreos.

* * *

—¿Y tengo que subirme a uno de ésos? —preguntó 
Mac’roc, observando a los belufos.

La luz del día iluminaba ya el desierto a través de la capa 
de nubes.

—Por supuesto que no —respondió Zapí—, le partirías 
la espalda a las dos leguas.

El gigante pareció aliviado.
—Tu montarás a Nugro —añadió el cinéreo, que señaló 

una sombra apenas visible en el margen del campamento.
—¿A quién?
—¡Traedlo aquí! —ordenó el salteador.
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En la cima de una duna apareció lentamente una criatu-
ra colosal, parecida a un gran belufo por sus patas larguí-
simas, pero mucho más robusta, con pelaje espeso y gran-
des cuernos curvos. Cuando vio al príncipe de Roc’Oorc, 
la bestia resopló nerviosa dilatando las narices; luego dio 
un tirón con el cuello y alzó del suelo al salteador que la 
sujetaba por el ronzal.

—Los yambús no son tan tranquilos y fiables como los 
belufos —comentó Zapí—, ¡pero son mucho más fuer-
tes!

—¡Por el estiércol de un uro! —murmuró Mac’roc con 
los ojos como platos.

—¡No me digas que nunca has cabalgado en yambú! 
—lo azuzó David.

El gigante le lanzó una mirada furiosa y aterrorizada al 
mismo tiempo.

—¡Neer’un, Nugro! ¡Neer’un! —gritó el cinéreo, que, 
con dificultad, consiguió que el yambú se sentara—. ¡Áni-
mo, príncipe! ¡Monta!

Cuando Mac’roc se acercó, el animal soltó un largo gru-
ñido y a Zapí le costó mantenerlo quieto.

—¡Por los cuernos de Uroc! —exclamó Mac’roc, miran-
do a Nugro a los ojos—. ¿Estás seguro de que...?

—¡Adelante! —lo apremió Zapí, haciéndole un gesto 
con la mano—. ¡No podré sujetarlo mucho más!

—¡¿Y eso qué significa?!
Los salteadores se rieron.
—¡Venga, Mac’roc! ¡Así lo pones aún más nervioso!
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El gigante dejó escapar un largo suspiro y luego, como 
un condenado subiendo al patíbulo, montó en la silla.

En cuanto sintió su peso en el lomo, el yambú bramó y, 
sin esperar ninguna orden, se puso en pie, sacudiendo al 
príncipe de Roc’Oorc a un lado y a otro.

Mac’roc profirió un grito prolongado mientras Nugro 
daba zancadas furioso por el dorso de las dunas.

—¡Por los cuernos de todos los uros, parad a esta bestia!
—¡Tranquilo, gigante! ¡Ya se calmará! —le gritó Zapí.
—¡Hazle saber quién manda! —añadió Ohedín.
Instantes después, Nugro pareció calmarse de verdad y, 

sin dejar de resoplar, se detuvo.
—¡¿Has visto?! —exclamó el cinéreo.
Mac’roc miraba el cuello del yambú con los ojos llenos 

de terror, jadeando penosamente.
—Rápido, ¡vayámonos antes de que se lo piense mejor! 

—dijo Zapí, que montó en su silla de un brinco.
El salteador puso en marcha la caravana y los belufos 

comenzaron la travesía alargando las patas en las dunas.
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